
Rentería va a ser Juzgado Comarcal

Ventajas que en el orden jurídico 

proporcionará este hecho a los renterianos

Al aumentar, con él, la importancia de la Villa, se hacen más patentes la 

impropiedad y falta de condiciones del edificio dedicado a Juzgado.

A p rovechan do, gustosam ente, la ocasión que no 

brinda la R evista  R E N T E R I A , vam os a tratar de 

exponer, siquiera sucintam ente, la idea que encabeza 

este apresurado artículo.

R entería  es hoy com arca a los efectos judiciales. 

E n  plazo breve em pezará a fu n cion ar el Juzgado co-

rrespondiente, con form e a la L e y  de bases de 14 de 

Julio  de 1944 y  O rden del M in isterio  de Justicia  del 

24 de M arzo  de 1945. E l hecho en sí tiene im portan -

cia indudable, no sólo por las ven tajas que en el 

orden ju ríd ico  proporcion ará a  esta v illa  el estableci-

m iento de un Juzgado C om arcal, al evitar a los ¡rente- 

rianos, en una porción  de casos, los gastos y  m olestias 

que ocasiona el desplazarse a San  Sebastián, sino, 

tam bién, porque, oficialm en te y  con ju sticia, se viene 

a reconocer la categoría  destacada que, económ ica y 

geográficam en te, dentro del P artid o  Judicial de San  

Sebastián, ostenta nuestro M unicip io. E n  e fe c t o : la 

com arca cuya capitalidad es R en tería  se extiende a 

L ezo , P a sa jes  y  O yarzun .

P o r  todo lo  indicado, vam os a tratar de vu lg arizar, 

conform e corresponde a la orien tación  de la R evista, 

algunos conceptos que expone la L e y  de 14 de Julio 

de 1944. A  los efectos de la expresada disposición  

legal, existen  los Ju zgad os de P az, los M unicipales y  

los C om arcales.

E x istirá n  Juzgados de P a z  allí donde no existan 

Juzgados M unicipales, C om arcales o de P rim era In s-

tan cia ; o sea, en este caso, en L ezo , P a sa jes  y  O yarzun . 

Su  com petencia queda lim itada a entender en los actos 

de conciliación y  de los ju icio s verbales hasta la  cuan-

tía de doscientas cincuenta pesetas en m ateria civil, y 

de las fa ltas en lo penal (salvo las com etidas por m edio 

de la im prenta y  estafa ). Subsisten  los Juzgados M u -

nicipales, que actualm ente están constituidos en las 

capitales de provin cia  y  en los M unicip ios de m ás de

20.000 habitantes, o sea, en nuestro caso concreto y  

dentro del P artid o  Judicial de San  Sebastián  los J u z-

gados M unicipales existentes en la  capital donostiarra, 

los que en m ateria d e com petencia asum en todas las 

atribuciones que corresponden a los Juzgados C om ar-

cales. E n  sustancia, ex iste  la continuación de un nom -

bre que, históricam ente, ha tenido, y  tiene, p rofu n d a 

influencia en nuestro sistem a legislativo.

L os Juzgados Com arcales se constituirán, con fo r-

me se indicó, de acuerdo con la precitada L e y  de 1944, 

con los M un icip ios que sean capitales de com arca. Son 

variad as las atribuciones que a  estos Juzgados corres-

ponden y  su com petencia queda notablem ente aum en-

tada con respecto a los Juzgados M unicipales que hoy

se encuentran en período de extin ción. N o  podem os 

en trar en un exam en detallado de las fun cion es que a 

los Ju zgad os Com arcales corresponden, pues lo im pi-

den los lím ites que se' han señalado a este trab ajo  en 

su fin alidad  vu lg arizad o ra . P o r  ello, sólo indicarem os 

que los Juzgados Com arcales conocen en m ateria civil 

de reclam aciones cuya cuantía no exceda de tres mil 

pesetas, cualquiera que sea la índole de la  m ism a, salvo 

en los ju icio s ejecutivos en los que conocerán, como 

hasta la fecha, los Juzgados de P rim era  Instancia.

E s lo m ás destacable, y  tiene sum a im portancia, el 

aum ento q'ue en la  cuantía atrib uye la L e y  a los 

ju zg a d o s  C om arcales. B asta  considerar que en los 

con flictos ju ríd ico s engendrados entre lo>s pequeños 

industriales h ay  un núm ero considerable de reclam acio-

nes que no sobrepasan a la indicada c ifra  de tres mil 

pesetas y  que excediendo de mil siem pre tenían las 

partes que hacer la reclam ación en el Juzgado de P r i-

m era Instancia, lo que, aparte de m olestias, originaba 

a las m ism as considerables gastos, por ser el procedi-

m iento de m enor cuantía m ás largo  y  costoso que el 

que la n ueva L e y  establece.

A h o rram o s a l lector otras indicaciones sobre los 

Juzgados C om arcales por considerarlas inútiles, y  sólo, 

y  p a ra  term inar rápidam ente, vam os a referirn os, pues 

la ocasión  es propicia, a un problem a de sum a im por-

tancia que tiene planteado nuestra v illa  y  cuya solución 

es esencial para el decoro d e  la  m isma. N os referim os, 

en concreto, al ed ificio  en el que se encuentra instalado 

actualm ente el Ju zgad o  M unicipal. N o  se d ice  ninguna 

cosa nueva al a firm a r que dicha ed ificación  carece de 

condiciones para  el fin  a que está destinada. N o  basta 

con que exista  un personal escrupuloso en el cum pli-

m iento de su deber, com o ex iste ; es preciso, es com -

pletam ente indispensable, que la Justicia  tenga un m ar-

co apropiado, y  ello no sólo por el respeto que im pone 

al que tenga que acudir al Juzgado, sino tam bién po r-

que a la  a ltísim a fun ción  social que en la v id a  de los 

pueblos tiene la Justicia, hay que agrega rla  algo que 

no desdiga d e esa m isión y  que, desde luego, no puede 

ser un ed ific io  inadecuado. P o r  últim o, si el edificio  

de los Juzgados y  T rib u n ales ha de estar en consonan-

cia con la jerarq u ía  de los m ism os, no olvidem os que 

R entería  pasa a ser de Ju zgad o  M unicipal a C om arcal, 

que su im portancia en este aspecto es m uy superior 

y, por consiguiente, que el problem a del ed ificio  se 

acentúa con una m ayor intensidad.

A r t u r o  A r m e s t o .


